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Introducción

En el centro de toda publicación académica se encuentran el autor y su trabajo. Los autores académicos cuentan con las publicaciones periódicas científicas para el arbitraje externo, el registro formal, la diseminación y la preservación de su trabajo académico. Con el advenimiento de las nuevas tecnologías, los autores tienen hoy posibilidades de elección más amplias en lo que respecta a cómo comunicar su trabajo.

Una publicación científica bien informada depende de los artículos enviados por los autores. Los editores desean asegurarse de que sus publicaciones sean el vehículo preferido para la publicación de investigaciones académicas. En pos de lograr esto, los mismos deben:

· Comprender y atender las necesidades de su comunidad de autores.

· Comprender y comunicar el valor que agregan al proceso de la comunicación académica.

Estos lineamientos están diseñados para describir buenas prácticas mediante las cuales los editores pueden proporcionar un servicio efectivo a la comunidad académica.

I.  ¿Qué aportan los editores al proceso?

Los editores elaboran productos a partir de las ideas de los autores. Financian, editan, convalidan, comercializan y hacen llegar conocimientos e investigaciones a las audiencias apropiadas en todo el mundo. Proveen la estructura administrativa y organizacional necesaria para la diseminación de la labor académica. Asimismo, aportan recursos a la comunidad académica mediante honorarios editoriales y otros desembolsos, y en muchos casos, mediante el pago de regalías derivadas de ingresos por ventas a las universidades y sociedades científicas.  

El proceso de publicación de revistas académicas es una relación que beneficia mutuamente a editores y autores. Los editores aportan muchos elementos a la ecuación. Ellos:

· Investigan, invierten en y crean las publicaciones periódicas que el mercado desea.

· Facilitan los cruciales procesos de arbitraje externo y selección.

· Producen materiales con un alto estándar de tipografía e ilustraciones.

· Editan los artículos para hacerlos más claros.

· Promueven y difunden las publicaciones periódicas de la manera más amplia posible entre el público objetivo pertinente a nivel internacional, en todos los medios adecuados.

· Proveen estructura y ayuda para la navegación mediante elementos tales como resúmenes (abstracts), referencias cruzadas, encabezados de secciones, índices de contenido y catálogos.

· Acentúan la accesibilidad, y la consistencia entre artículos y entre ediciones y volúmenes.

· Proveen la “marca” de una publicación periódica respetable, la cual conlleva todo un conjunto de mensajes importantes relativos a la calidad, la cobertura del tema en cuestión, el estilo editorial y el público-objetivo de los artículos que contiene. 

II. La relación entre autor y editor

Los editores dependen de los autores, creadores originales de todo cuanto publican. Los autores académicos quieren validar, presentar y difundir sus hallazgos ante una audiencia internacional interesada. Los editores respetan esta necesidad y hacen todo lo posible para satisfacerla en el marco de un control de calidad. Esto es particularmente cierto en la economía sin igual de los artículos para publicaciones académicas, un caso en el que los autores publican por razones que van más allá de la obtención de dinero. En general, los autores no reciben una recompensa monetaria directa, y en algunas instancias incluso están dispuestos a pagar para ser publicados.

Política de copyright 
Los editores debieran tener una política de copyright consistente y clara, y asegurarse de que es aplicada por su equipo de redacción y comunicada a los autores.

Acuerdos con los autores

Los editores deben contar con acuerdos explícitos firmados con los autores. No es adecuado simplemente asumir que el envío de un artículo a una publicación académica indica el permiso para publicarlo. Estos acuerdos deberán ser tan claros e inequívocos como resulte posible. Los editores deben ser concientes de que algunos autores no poseen el derecho de copyright de algunos de sus trabajos; un acuerdo válido con el auténtico poseedor de tal derecho es esencial.

Alcance de los derechos

Es razonable que los autores esperen la máxima exposición para su trabajo. Los editores no debieran insistir en adquirir aquellos derechos que no tengan intención de ejercer. De la misma manera, jamás debieran ejercitar ningún derecho que no posean. Es por lo tanto esencial que los editores lleven un registro completo y fiel de los derechos que han obtenido. En la medida en que cada vez más publicaciones periódicas científicas están siendo editadas electrónicamente a la par que en formato impreso, resulta esencial para los editores adquirir los derechos para ambos tipos de publicación desde un principio. 
¿Transferencia del copyright o permiso para utilizarlo?

Los editores necesitan obtener los derechos a fin de emprender el proceso de comunicar la investigación académica de manera adecuada. Existen varios modelos del tipo de acuerdos de transferencia de derechos o autorización para el uso que el editor puede utilizar. Ver por ejemplo “Journal Publishing” (Publicación de revistas académicas) de Gillian Page, Robert Campbell y Jack Meadows, Cambridge University Press, 1997; “Copyright assignment, some practical considerations” (Asignación de derechos; algunas consideraciones prácticas), por Rhonda Olivier, publicado en Learned Publishing, Vol. 11, No. 1, pág. 4–7.

No siempre es necesario que el autor transfiera sus derechos a la sociedad científica u otro editor; un consentimiento exclusivamente respecto de lo que va a publicarse y una sub-cesión de los derechos podría ser lo adecuado. Cuando el empleador del autor posee el copyright, es posible que sólo pueda obtenerse una autorización exclusiva.
Los editores deben asegurarse de el trabajo del autor es original, de que no ha sido publicado en ningún otro lugar, y de que no están infringiendo los derechos de nadie más. 
Derechos del autor

Los autores debieran poder hacer uso de su propio trabajo con mínimas restricciones. Aún en aquellas circunstancias en que el copyright es transferido, los editores debieran garantizar a los autores una amplia gama de derechos tales que les permitan a estos hacer libremente aquellas cosas que son importantes para ellos:  

· Uso de sus propios trabajos, ya sea adaptados o en otras formas, en conferencias y en otras publicaciones.

· Uso de sus obras para la enseñanza en las aulas.

Un número creciente de autores desea subir sus artículos a una Intranet o incluso a una página web. Los editores deberían establecer su propia política al respecto y comunicarla a los autores. En todos los casos, la autorización se otorgará sólo para uso no comercial, siempre y cuando se haga referencia expresa a la publicación original.

Reutilización de los derechos

No siempre será factible consultar a los autores acerca de cada uso subsiguiente, sobre todo al otorgarse derechos para una colección completa o un conjunto de publicaciones periódicas. Esto debiera aclararse a los autores desde un comienzo. Los editores podrían querer considerar la posibilidad de distribuir una parte de las ganancias derivadas de usos subsidiarios sustanciales, tales como venta en cantidad o reimpresiones, ya sea que esté previsto por contrato o no. 
III. Arbitraje externo
El arbitraje externo es un elemento fundamental de las publicaciones periódicas académicas. Un alto estándar de control de calidad vía el proceso de revisión fortalecerá la reputación de una publicación periódica entre sus lectores y colaboradores; es responsabilidad de los editores trabajar con su equipo para asegurarse de que el arbitraje externo se lleve a cabo de manera adecuada y rápida. El proceso de revisión debiera ser claro, objetivo, justo y respetuoso. No debe permitirse que ninguna clase de interés personal interfiera. Para más detalles véase “The ethics of scientific publication” (La ética de la publicación científica), por Povl Iris, en Science Editor’s Handbook (Manual de los editores en ciencia), publicado por la European Association of Science Editors (Asociación Europea de Editores en Ciencia).
Árbitros o evaluadores 
Siempre debiera haber más de un árbitro o evaluador; un formulario de respuesta estándar puede ayudar a asegurarse de que los árbitros den respuesta a las cuestiones apropiadas. Los árbitros están obligados a mantener la confidencialidad hasta tanto la información sea publicada, y a no explotar su conocimiento previo en forma alguna. Las comunicaciones electrónicas pueden acelerar el aspecto administrativo del proceso. Los árbitros por lo general son anónimos, si bien es cortés darles crédito por su trabajo de alguna manera. Para mayor orientación véase “A difficult balance: editorial peer review in medicine” (Un equilibrio difícil: arbitraje editorial externo en medicina), por Stephen Lock (London: Nuffield Provincial Hospitals Trust, 1995).
IV. El proceso de publicación

La rapidez es en general importante para los autores; igualmente lo es el saber qué es lo que está ocurriendo. El editor debiera mantener informado al autor acerca del progreso de su artículo. Los sistemas de auto-consulta en línea, a los que los autores pueden acceder por su cuenta, son una alternativa para mantenerlos informados. No siempre es posible publicar de inmediato los artículos aceptados, ya sea por razones editoriales o presupuestarias, pero es justo que el autor sepa aproximadamente cuánto tiempo deberá esperar.

Fecha de aceptación

Una de las principales razones por las cuales la rapidez es importante para los autores tiene que ver con la cuestión de la prioridad. Es por ende una buena práctica incluir, en la versión publicada, la fecha de aceptación (algunos editores incluyen también la fecha de envío). Esto ayuda además a que los autores estimen de antemano el intervalo probable entre aceptación y publicación.  

Edición de los artículos

La revisión editorial del artículo enviado por el autor es invaluable en términos de clarificar la expresión, estandarizar la nomenclatura y las partes, y chequear las referencias bibliográficas. Los autores son, sin embargo, comprensiblemente reacios a toda revisión editorial que modifique su trabajo de manera sustancial. Es siempre una buena práctica chequear con el autor cualquier cambio que exceda las correcciones menores, excepto que la celeridad del proceso de publicación lo torne absolutamente imposible.

Difusión  

Los autores, y ciertamente los editores, desean que su trabajo se encuentre disponible para, y sea leído por, la mayor cantidad de personas posible. Ello se logra no sólo mediante el marketing tradicional, sino también asegurándose de que la publicación periódica se encuentre listada en todas aquellas fuentes secundarias que el público objetivo al cual va dirigida utiliza, tales como bases de datos de índices y abstracts. El editor puede facilitar aún más la recuperación de información asegurándose de que los títulos y abstracts (y en un futuro, todo otro tipo de meta-datos) sean lo más útiles posible. En el ámbito electrónico, los editores debieran asegurarse de que los nexos (links) entre las fuentes secundarias, la literatura primaria, las bibliotecas y sus lectores, operen de manera integrada y efectiva.

Conservación 
Es importante que todos los trabajos publicados se archiven adecuadamente. En el ámbito de las publicaciones impresas, han sido las bibliotecas las que históricamente cumplieron este rol. En el ámbito electrónico, los editores debieran cooperar con la comunidad de bibliotecarios para asegurarse de que se conserve un archivo abarcador y permanente. 

V. Administración de los derechos
El tratamiento de los derechos de tipo upstream o “hacia arriba” (entre el autor, u otro poseedor del copyright, y el editor) se ha tratado anteriormente. Esta sección se refiere a la administración de los derechos de tipo downstream o “hacia abajo”, entre el editor y sus varios tipos de clientes. 
Política respecto de los derechos

Un aspecto crecientemente importante de la responsabilidad del editor consiste en acordar permisos con grupos de instituciones de usuarios, frecuentemente con base en una nación, estado o provincia, o en un consorcio de instituciones-miembro. Los editores deberán desplegar sus habilidades para la negociación, la administración de derechos administrativos y el marketing a fin de facilitar el acceso a través de una amplia gama de intereses de los usuarios, académicos e investigadores.

Los editores deben tener una política clara y consistente para tratar con los derechos “hacia abajo”. Los autores desean que sus trabajos estén lo más amplia y libremente disponibles que sea posible. Los editores pueden ayudar mediante la adopción de un enfoque generoso en lo que hace a la reutilización para fines educativos y de investigación. La participación en autorizaciones o licencias acordadas centralmente, por ejemplo en lo que respecta a fotocopiar o digitalizar las obras, puede también simplificar la reutilización por parte de la comunidad académica u otras. Adicionalmente, los editores pueden ayudarse mutuamente siguiendo los lineamientos STM (www.stm-assoc.org) para un tratamiento quid pro quo (una cosa a cambio de la otra) del otorgamiento de autorizaciones, evitando así la necesidad de realizar múltiples pagos mutuos.  
Protección de los trabajos de los autores
Los editores tienen la responsabilidad moral de proteger el trabajo de sus autores de la apropiación indebida o distorsión por parte de terceros, y de actuar en contra de cualquier tipo de infracción relativa a la posesión del copyright. Tanto la apropiación indebida como la distorsión pueden ser facilitados por la distribución electrónica, y los editores deben ser claros al dar consentimiento respecto de qué está permitido y qué no, y estar atentos para detectar y poner fin a cualquier abuso. La protección técnica, tal como la encriptación o el uso de marcas de agua digitales, podría ser apropiada en ciertos casos.

VI. Conclusión

La relación entre el autor y el editor constituye una sociedad. Los autores ganan currículo, reputación y difusión de sus trabajos. Los editores dan realce a la comunicación académica y buscan obtener un retorno de su inversión en el proceso. También dan servicio a bibliotecas y lectores. La adquisición de derechos debiera ser clara, razonable, y estar bien documentada; el proceso de revisión y publicación debiera ser veloz, y los autores debieran ser informados mientras dure el mismo. Una vez publicada, la revista académica debiera hacerse lo más accesible posible tanto mediante las ventas (o licencias) como mediante transacciones de derechos y permisos. Todo el mundo, en definitiva, se beneficia del valor creativo que los editores suman al trabajo del autor.
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